
  
 

 

 
 

 

 

Navidad 2021 

 

Queridos Amigos en Cristo, 

 

Aproximadamente nueve meses antes de que naciera Jesús, María se apresuró para estar con su prima mayor Isabel, 

quien estaba embarazada. En el gozoso exabrupto de su encuentro, Isabel exclama, “¡Bendita tú por haber creído que 

se cumplirían las promesas del Señor!” (Lucas 1:45). 

 

La promesa de Dios se cumple solamente de manera parcial con el nacimiento de Jesús en la Navidad. Nos unimos a 

los pastores y a los ángeles en los himnos de la temporada en que declaramos, “¡Dios ha visitado a su pueblo!” Dios 

es por siempre Emanuel, con nosotros en todas las dificultades y bendiciones que acompañan nuestro caminar como 

humanos rumbo a la paz perfecta. Jesús es la gracia concedida en María y quien nos libera de todo aquello que 

pudiera nublar nuestra vista, enfriar nuestra caridad y enterrar nuestra esperanza.  

 

Aunque el suplicio de la pandemia persiste, me sigo encontrando con personas que sienten que Dios está cumpliendo 

su plan a pesar de las evidencias mixtas en nuestros tiempos. Tengo la bendición de considerarme una de esas 

personas. Nuestras parroquias, Diócesis y la comunidad en general permanecen “embarazados” con posibilidades y 

señales que presagian aún más gozo, solidaridad espiritual y provecho. 

 

La avalancha de apoyo de las parroquias de la diócesis para el proyecto del centro de formación de fe en la Parroquia 

de St. Mary en Hamburgo, Iowa es una de estas señales. La significativa cantidad de tiempo que se invirtió este otoño 

compartiendo y escuchando en grupos como parte de nuestro proceso de visión estratégica diocesana es otra. Gracias 

a los muchos de ustedes que tomaron parte; ustedes nos han ayudado a empezar un nuevo capítulo en la historia de la 

fe católica en el suroeste de Iowa. Todos ustedes son un regalo de Dios para nosotros.  

 

Al ofrecer mi gratitud y la Misa de Navidad por toda la familia diocesana, hago dos peticiones – y no, ¡no son 

peticiones de dinero!  Primero, les invito a tomar parte en la breve encuesta que tenemos en varias lenguas para 

concluir nuestra consulta visionaria. La encuesta se distribuirá entre los fieles durante las Misas de sus parroquias el 

fin de semana del 8 al 9 de enero del 2022. Pueden también encontrarles en línea en nuestra página web. Necesitamos 

escuchar sobre sus gozos y decepciones, sus esperanzas y sus prioridades para nuestro futuro diocesano. 

 

Segundo, les invito a unirse en oración para que el Dios que nos visita en Navidad nos conceda la gracia de una visión 

clara de su voluntad para nuestro futuro. Los hombres y mujeres que han respondido al llamado para ayudarnos a dar 

forma a esta visión confían en el don del Espíritu de Dios en respuesta a nuestras oraciones mutuas. Continuemos 

orando cada día la oración que tenemos a continuación, comenzando en la Navidad y hasta el próximo Pentecostés, 

cuando esperamos compartir con ustedes nuestro plan estratégico diocesano. 

 

Gracias por ser para nosotros los campeones de oración. ¡Feliz Navidad y un muy Bendecido Año Nuevo 2022! 

 

Fielmente en Cristo, 

 

  

 

Most Rev. William M. Joensen, Ph.D. 

Bishop of Des Moines



Oración de Visión 
  
Oh Dios, tú compartes con tu pueblo, tu Iglesia, la misión de ser el amor salvador de 
tu Hijo y nuestro Salvador, Jesucristo. 
 
Como un pueblo de fe en el suroeste de Iowa, envía al Espíritu Santo para que 
encienda en nosotros: 
 

una sincera conversión para ver, oír, pensar y actuar como Jesús; 
 

una mayor unidad y lazos de paz;  
 

un afán misionero para compartir la buena nueva encendiendo al mundo con 
amor; 

 
un genuino cariño unos con los otros, especialmente con aquellos que se 
sienten perdidos o excluidos; y 

 
el deseo de cargar juntos con el yugo que se hace ligero con Cristo.  

  
Que nuestra visión estratégica en la Diócesis de Des Moines nos haga aún más 
enfocados, discernientes y libres para cumplir con nuestro llamado como pueblo que 
encuentra plenitud por el Corazón de tu Amado Hijo.   
  
Acompáñanos en el Camino que nos lleva al cielo, rodeados de la María Santísima, 
José y todos los santos con quienes esperamos habitar por siempre en comunión 
contigo, 

 
  
+Padre, Hijo, y Espíritu Santo.  Amén. 
 

 


